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¡HNDA, ANDÂ, ANDA...! 

¿Se podrá negar q^ie el end¡os.idc| 

y encaravincimnqiücado señor Azañ.T 

^ n e trabajando como fiera cornipia 

Por formar partido? ¡Qué de afanes, 

^üéde íatigas,qué de discursos porlle 

23r a ser Jefe de una masa de admi­

radores qne lo eleven, lo ensalcen y 

glorüiqueií! ¡Qué ansias por tener 

''su lado un numeroso núclep de 

f"atigas, afanes y ansias insalisfe-

•̂ 'los. La aureola popular no ha ador 

"íido la augusta frente del cuñado 

Cipii. Fís un caso estupendo y 

*giio de estudio: Ll lV\artc omnipo-

íeiUe que a modo dc sabañón mole:-

''"̂  ha salido a nuestra amada Re-

Pú'olica, no ha conseguido al cabo de 

^os años de Poder atraerse a ias muí- • 

t'bides y héío ahí convertido Jefecillo | 

Una pequeña agrupación azañista, 

iP^'e no han hecho más hazañas la 

"layor parte de sus componentes que 

cruzar la frontera política por eleva-

puestos o profundos barrancos,̂  

^^werosos de que en la Aduana al 

^«'"les el marchamo upelista, ciervista 

^ bugallalista—que todo se traduce 

^" pancista,—les cerraran el paso. 

^^ercancía averiada y de matute 

introducida en la España republica-

el químico señor Azaña la some-

^ a la {ermenlación soñando con 

al agitarse las partículas del en-

|Peble cuerpo ultra derechista,adquie-

?a nuevas propiedades. Pero,como la 

^^rmentación, si unas veces tiene es-

'̂̂ s resultados otras veces produce la 

^^scomposición por estar podrida 

1̂  materia o sustancia, el flamante se 

encontrado con un compuesto to­

talmente descompuesto y no poco 

°^sagr^dable ai olfato. 

Como por ese lado el genial ate-

asista no ha conseguido nada, ha 

apelado al recurso de los viejos go-

M"nantés monárquicos apelando a la 

prensa y para nadie es un secreto que 

I" los periódicos del * corro» nose 
R'eve una pluma sin la voluntad del 
Ñ o r . 

, sabe que el apoyo del social-

'"«-"Ufismo, es interesado; que lo 

^ismo que sirvió a Primo de Rivera 

^^^«nstancialmente, circunstancial-

^̂ "̂ ê lo sirve a él ahora. Todo es 

ciestión de íener *n conserva la ley 

de Incompatibilidades si con escáii-

diiio público y vergüenza de la mo­

ral, con provecho de lo? heroicos es-

tó:nagos del 15 de diciembre. Por lo 

tanto, el día que Mussolini no garan­

tice el turrón, el socialenchufismo le 

volverá la espalda. 

Por eso se agarró a la prensa pen-, 

sando con ella convertirse en poten­

cia; pero el hombre también ha dado 

el golpe en piedra. Ante la campaña 

del íntimo aniigo del autor de «La 

Corona» y Jefe de su minoría contra 

el Ministro de Instrucción, los enchu­

fistas se han arrojado como canes hi­

drófobos, no sobre el Bello que trom­

peteaba a pulmón sano, sino sobre el 

inspirador de «Luz» y éste no ha teni­

do más remedio que'desautorizar al 

trompetero. Claro es que los ecos de 

los trompetazos resuenan y resona­

rán un rato largo por los ámbitos de 

España; ¿P-ro eso qué importa? Más 

que resonaron, resuenan y resonarán 

los que los propios enchufistas lanza­

ron en su CongresolCaso de confesio 

nes tan vergonzosas no se ha dado en 

el mundo y, sin embargo, ahi están 

tan frescos y gordos, gracias a Dios. 

La verdad cs que don .Manuel está 

pasando las de Caín. Ni lo dejan ir.se 

porque ¡adiós enchufes! ni le permi­

ten que la trompeta suene. Es un hé­

roe a la fuerza. Le tocó bailar con la 

m.ás fea y está peor que las parejas del 

baile de Price. No puede ya tirar de 

su cuerpo y tiene que obedecer a los 

insaciables que le dicen; anda, anda, 

anda... 

4UAN OEL PUEBLO 

A I S O R A S J 
En las diferentes pruebas o 

que se ha jiometido este 

receptor, se han log rado 

identificar 66 emisoras di­

ferentes, tanto d e onda 

corta como d e onda larga. 

Jamás aparato alguno ho 

conseguido batir este re­

cord mundial, alcanza­

d o por el Philips 830. 

Pídanos una demos­

tración sin compromiso 

alguno por su parte. 

i i 

830 
P i d a u n a d e m o s t r a c i ó n a s u 
d o m i c i l i o , a l r e p r e s e n t a n t e 

o f i c ia l e n L o r c a y Á g u i l a s 
P e d r o S E G U R A M A R T Í N E Z 
Fer re te r ía d e los Cuatro Cantones 

C o r o l a r i o s 

P O L T C I C H JMAJSRICIPHL 

fon una j,id¡r..,-e„c¡,n, n,:is m o i M l i d a d , imo.3 besupov do 

quepel,g,.osa,suieid.a,lasbu,> ra.noi-a e„,.,.e lo., jeteenío v 

n se„ te . ,oo„s ide , .a„do p o r so ldadesca c o n t e n d i e n t e . : 
na ru ia loz í i g e n e r o a v e r i a d o ^ , 

PENSAMIENTOS 
A veces se píenle lo bueno bus­

cando lo me.orv—Mitastuslo. 

La muelle es el cr nsuelo del p o ­

bre, - P r o v f r v l o árebí . 

j 
•-% 

Uii buen corazón vale más que 

todo el ingenio del mundo.—F .evi-

lle. 

la política Y\ adiriiiiiñtrafióii 

municipale.s, m \ \ \ |K)sa luien­

tes en la habitual sueierlad. 

De ella s e onupan a título de 

i i T Í s i ó n sano'rienta, cuando 

los desafueros pasan do cas­

taño obscuro Y coloranen pi-

carisnio; o, cuando m í í s , (jue-

riendo entonar el desentono, 

no van más lejos de una crí­

tica digna de comadres, en 

chismosa faena de patio de 

vecindad: La O p i n i ó n queda 

retratada oon estas pincela­

das. 

Oficio inadecuado: Todo 

queda reducido,entre los ofi­

ciantes y acólitos de la polí-

Los P a r t i d o s e n sujuecro crí­
tico, en su acción oposicio­
nista Y antagónica Y en los 

2 ) a l r i ó t i e a 

o í v o k 

jal quo sepa y quiera cum­

plir con lo^ elementales de­

beres de su e.l rgo, que sepa 

ejeíT.itar sus derechos! Del 

Ayuntamiento podrido al 

juzgado sólo hay unos muy 

pocos pasos en todas partes 

donde anima juicio y espíri­

tu para cumplir el deber. (No 

in'ego (jue en ambientes vt-

ci a LIo s h a \- (I ue j uga t'-'̂ e J ^ ^ i ^ t 

do por el todo). 

jQité i)ot('n('ialtdad la 
un liombre de hieti si sabe y 
ípiierf'! ¡Ooti qm"» facilidad se 

[ abren las puertas de los pre-
* sidios! 

Etifrentarse con un Cáno­
vas del Castillo, (por ser 
quien era y por los tiempos 
enqueera), no parecía em­
presa de un solo hombre. Sin 
embargo, al Marqués de Ga-
briñma le bastó enfilara im 
Gálvez Holguín en el reduc­

to de la administración mu­
nicipal madrileña. Y al arre­
meterle, salieron engancha­
dos Bo.sch y Fustigueras, Ro­
mero Robledo, ¡Cánovas del 
Castillo!, y el Partido Libe­
ral Conservador histórico (el 
forjador de la restauraiíión 
alfonsi na). 

El Marqués de Cabriñana>_-

simple funcionario piiblicíi, F J 
hombre de su casa, ajeno a 

toda política, terminada su 

l'aena ciudadana, meramente 

circunstancial, siguió las ru­

tas esmeriladas, sin brillan­

tez, do los comunes vecinos 

d e una municipalidad, 

(eso sí, dejando un hermoso 

e j e m p 1 o y s u mejo r ej e c u to -

ria); pero si a Cánova.s del 

Castillo lo privó de la vida la 

pistola de Angiolillo, muer­

to y bien muerto . había yá 
momenlos de.. . p a í ñ ó t i c a meses que le tenía, en sus 
coincidencia: E^to es o! otro calidadr^s de arbitro y '^Mon^-
retrato. • la catn;) iilade un hom-

¡(iué O p i n i ( ) n . . . \ . . . ( ] \ m P a r - bre conscienle. 1),^ G.ibriTia-
ÍKZO.S.'Retratos más Zohi que na. 

Galdós. I Cabriñan;!, tan modesto, 
SL reparasen, no esa O p i - un p irénte?is de sa-

niÓH y no esos P a r t i d a s , sino neamiento. Y como la per-
algunos elementos, de una y geveraneia jiiiciosa y bien-in-
otrps, con cierto sentido de tencionada alcanza'in^,ospe-
civilidad y de juiidicidad, a chados coeficientes, Oabriña-
buen seguro que, aun solos, insigniftcante, Cabriñaaa 
un poco inteligentemente, aesentendido e ignorándola 
otro tanto de ciudadanamen- traseandejicta del papel cuyo \ 
te y con uno.s ápices de viri- desempeño se adjudicó, ha-* 
lidad, pondrían en jaque a bía_ecliado la mortaja al vic­
ios follones y malandrines de jo conservadurismo español 
las municipalerías andantes, y puso la solera a un inci.io 
de danzantes oi^^or.r..^^r^-^ de decencia y modernidad 

1 " • 

tica, a unos gritos de portal municipalerías andante: . . . . . . ^ 

a portal, algún tirón de gre- danzantes y atrapantes. de decencia y modernidad 

ñas... y luego, con cualquier ¡ ^ Q tiene mucha eficacia representados' por Silvela y 

pretexto d e injustificable que digamos un solo conce-' Viliaverde y los hopbrea del 


